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INTRODUCCIÓN
El propósito del siguiente trabajo es el de aportar elementos que ayuden a conocer un poco más, el  complejo campo relacionado con los recursos humanos en la Administración Pública Nacional y el rol importantísimo que juegan dentro de la misma.

El recurso humano de cualquier organización es su nervio vital, ésta puede tener la mejor planta y el equipo más moderno, que no será suficiente para continuar y tener éxito. Solamente las personas son capaces de impulsar o destruir una organización, por lo tanto, su significación es invaluable.

La importancia del papel que juega el personal en el sector público y su administración son materia de constante análisis por las características que reviste. Podemos decir que la eficacia en la gestión de lo público depende prioritariamente de la capacidad de las personas que se encuentran empleadas por el Estado. 

El funcionamiento de la organización y los métodos por los cuales se realizan sus procedimientos resultará totalmente ineficaz si el personal no reúne las condiciones necesarias de competencia.

Se puede asegurar que para que cualquier país pueda llevar adelante una reforma administrativa deberá tener como prioridad la administración de personal. Un personal capacitado resulta competente, y esto se constituye en una condición prioritaria para ofrecer un servicio público eficaz.

Dentro del la Administración Pública Nacional Argentina existe una serie de problemas bastante graves que dificultan la obtención de rendimientos positivos en cuanto al gerenciamiento de los recursos humanos, la ineficiencia, el gran tamaño de las plantas del personal en las distintas reparticiones, la incapacidad para generar soluciones, la falta de capacitación, la escasa motivación, etc.; son algunas de las situaciones que debe resolver el Estado si realmente quiere obtener resultados satisfactorios en sus acciones.

El sector público se encuentra fuertemente influido por variables políticas, sociales, económicas, etc.; que no pueden ser manejables por las personas de la organización, y que conjuntamente con los factores internos, principalmente el humano, constituyen una relación de la cual surge como consecuencia la falta de eficiencia en el Estado.

A través de varios años, el número del personal ha crecido lentamente y poco a poco, esto ha conducido a un exceso de personas trabajando dentro de la Administración Pública Nacional. Es aquí donde nos damos cuenta de que es necesario crear una propuesta que permita tratar de poner orden dentro del caos que se vive actualmente.

Por esto es importante encontrar una estrategia que sirva de marco referencial para la reestructuración de la Gestión de Recursos Humanos de la Administración Pública.

Generalmente las exigencias del Estado y sus necesidades no condicen con las aspiraciones del personal y su conducta en los cargos que ocupan ya que éstos no se identifican con los objetivos de la organización además de encontrarse habitualmente disconformes, lo que hace muy complicado que los resultados en sus tareas se direccionen hacia lo esperado.

PERSONAL EN EL SECTOR PUBLICO

Estos representan una proporción más que importante dentro de los distintos organismos públicos (nacional, provincial, municipal) por lo tanto, cualquier mejora relacionada con la gestión de los mismos repercutirá directamente en la imagen, objetivos, metas y por sobre todo en los resultados del organismo que se proponga hacerla.

Todos sabemos que nuestra Administración Pública posee muchas falencias y que su funcionamiento no condice con los tiempos que atravesamos, así tampoco responde a las reales necesidades que surgen de los ciudadanos,  principales beneficiarios o afectados directos de la falta de efectividad y eficiencia  en el ejercicio de sus funciones.

Podemos decir que el Estado debe dar fundamentalmente eficacia social y también eficiencia económica, es decir que la naturaleza de lo público y la misión social que le corresponde nunca debe llegar a trasformarse en un derroche de lo económico ni orientarse por supuesto a una mala gestión.

Ante lo mencionado, es sumamente necesario llevar adelante  un profundo cambio, crear una verdadera estrategia, pero para esto es prioritario el conocimiento y creo sin temor a equivocarme que éste, constituye un elemento clave para la trasformación de cualquier sistema humano, en este caso la Administración Pública.

Conocer el recurso humano que vamos a intervenir es muy valioso ya que seguramente por ser humano se resistirá, pervertirá y por sobre todo rechazará el nuevo esquema que pretendamos imponer, pero todos sabemos que la resistencia al cambio es absolutamente natural en la conducta humana y que deberemos apelar a estrategias innovadoras para lograr el objetivo deseado.

No podemos esperar bajo ningún punto de vista, que los talentos necesarios que deben poseer los recursos humanos del Estado sean desarrollados en forma automática o por simple asimilación, esto debe constituir un verdadero proceso de aprendizaje basado no sólo en la experiencia adquirida en el trabajo que realiza habitualmente, sino también en fuertes iniciativas de capacitación por parte del Estado.

De todo esto se desprende que dadas las actuales condiciones que caracterizan a nuestra Administración Pública no será muy sencillo mejorar su imagen y orientar su funcionamiento al servicio eficiente y eficaz de la gente, para ello será necesario trabajar fuertemente sobre el personal consiguiendo su bienestar, jerarquización y su capacitación, ya que si lo hacemos podremos obtener mayor eficiencia que será recibida directamente por la sociedad en su conjunto.

CAPITAL HUMANO COMO FUENTE

Para que el conocimiento personal sea aprovechado por cualquier organización y en este caso particular por la Administración Pública sería necesario  la transformación del  recurso humano a capital humano. 

El recurso humano es normal; todas las organizaciones lo poseen, pero no todas poseen capital humano, personas que están realmente conscientes que su conocimiento es importante y le dan el lugar que debe ocupar en su desarrollo. 

Podemos definir al Capital Humano como, el aumento en la capacidad de la producción del trabajo alcanzada con mejoras en las capacidades de trabajadores. Estas capacidades realzadas se adquieren con el entrenamiento, la educación y la experiencia. Se refiere al conocimiento práctico, las habilidades adquiridas y las capacidades aprendidas de un individuo que lo hacen muy importante para la organización. 


Del concepto mencionado se desprende que las capacidades de los empleados son fundamentales para alcanzar transformaciones administrativas verdaderas, el Estado debe considerar a su capital humano como valores mas que como simples costos, en donde el entrenamiento se vea como una parte integral de la misión u objetivos del mismo.



Muchas veces los intentos de explicar el comportamiento observado en las organizaciones con respecto de sus recursos humanos, requieren cierto conocimiento acerca de los individuos que la componen, los grupos donde se mueven y el ambiente que los rodea, por lo tanto a mi parecer, creo que es muy importante partir de la premisa de que “hay que conocer al hombre para incluirlo en la organización”.


Se lo coloca generalmente dentro de la organización como un factor capaz de adaptarse al sistema, pero se debe tener en claro que no se desprenderá fácilmente de normas, actitudes y necesidades propias de su personalidad. Ingresará a la organización y perderá una porción de sus libertades individuales a cambio de un salario y de algunas motivaciones.


Hay que reconocer que las personas son mas importantes que los factores productivos dentro de la organización y que el ser humano recibe influencias de factores externos y no puede despojarse de esas fuerzas por el solo hecho de estar trabajando, o sea que en virtud de lo expresado en el momento de crear estructuras de funcionamiento para los recursos humanos se deben tener en cuenta todos estos factores.

MOTIVACIÓN PREMISA IMPORTANTE 

Generalmente las organizaciones y en este caso especial la Administración Pública da por sentado que sus empleados están bien informados y responden a los lineamientos trazados, pero desconocen si éstos están positivamente motivados y satisfechos para contribuir al éxito de las metas propuestas.

Los empleados son, con frecuencia, el más complejo y sensible de los públicos, y hay que ser muy cautos en todo lo relacionado con el manejo de sus expectativas y hacer que conserven el entusiasmo y la confianza en la organización.

Ellos pueden ser los mas fuertes aliados, pero también los principales oponente, por lo cual la comunicación juega un papel preponderante en este proceso, ya que de ello dependerá el rumbo que tomen.

En todos los ámbitos de la existencia humana interviene la motivación como mecanismo para lograr determinados objetivos y alcanzar determinadas metas; ya que ésta representa un fenómeno humano universal de gran trascendencia para los individuos y la sociedad; es un tema de interés para todos porque puede ser utilizada muy provechosamente, sobre todo cuando se necesita "que el empleado haga".

La motivación es de suma importancia para cualquier área; pero sobre todo en el ámbito laboral, se puede lograr que los empleados motivados, se esfuercen por tener un mejor desempeño en su trabajo y esto se traduce en la mejora de todo el sistema público.

Una persona satisfecha que estima su trabajo, lo transmite y disfruta de atender a sus tareas; si eso no es posible, al menos lo intentará. La motivación consiste fundamentalmente en mantener culturas y valores corporativos que conduzcan a un alto desempeño, por tal motivo se debe pensar ¿qué se puede hacer para estimular a los individuos y a los grupos a dar lo mejor de ellos mismos?, en tal forma que favorezca tanto los intereses de la organización como los suyos propios. 

Hay que motivar a los empleados, "para que quieran" y "para que puedan" desempeñar satisfactoriamente su trabajo, la "Motivación Laboral" es parte importante en el logro de la eficiencia, debido a que la calidad de los servicios dependen en gran parte de la persona que los brinda y esto es algo que el Estado tiene muy descuidado, actuando como si su recurso humano fuese  un gasto que no puede reemplazar y desinteresándose por su verdadero bienestar .

La motivación está constituida por todos los factores capaces de provocar, mantener y dirigir la conducta hacia un objetivo; es decir, ésta nos dirige para satisfacer la necesidad; o sea es a la vez objetivo y acción. 

Sentirse motivado significa identificarse con el fin, en caso contrario, sentirse desmotivado representa la perdida del interés y al significado del objetivo o lo que es lo mismo, la imposibilidad de conseguirlo. 

Para la mejor comprensión de los recursos humanos en el ámbito laboral, es importante conocer las causas que originan la conducta humana. El comportamiento es causado, motivado y orientado hacia objetivos. En tal sentido, mediante el manejo de la motivación, el administrador puede operar estos elementos a fin de que su organización funcione más adecuadamente y los miembros de ésta se sientan más satisfechos; en tanto se controlen las otras variables de la producción. 

Al respecto, James A. F. Stonner, R. Eduard Freeman y Daniel A. Gilbert Jr. (1996) señalan que "los gerentes y los investigadores de la administración llevan mucho tiempo suponiendo que las metas de la organización son inalcanzables, a menos que exista el compromiso permanente de los miembros de la misma. 

La motivación se convierte en un elemento importante,  que permitirá canalizar el esfuerzo, la energía y la conducta en general del trabajador hacia el logro de objetivos que interesan a la organización y a la persona. 

Entonces, ahora, la gran pregunta es: ¿Qué induce a las personas a comportarse, pensar o sentir de una determinada manera?; ¿cómo identificar los factores que motivan a los trabajadores para producir más y mejor?. Las teorías y las investigaciones en éste  campo proporcionan un medio sistemático de diagnosticar el grado de motivación y de recomendar maneras de mejorarla.

Conocer sus móviles es tan complejo como compleja es la naturaleza humana. Si analizamos los motivos por los cuales una persona trabaja o aporta su esfuerzo a una organización, encontraremos que existen muchos factores. Desde querer tener dinero que le permita por lo menos cubrir sus necesidades básicas, hasta aspiraciones superiores como la autorrealización. 

Indudablemente, las diferentes teorías no siempre son aplicables a todas las realidades y en todos los países. Dependerá de la cultura, las costumbres, los valores, las situaciones sociales o económicas y otros factores, que condicionarán el modo de pensar y actuar de los trabajadores. 

Lo mencionado hace ver que no será tarea sencilla crear e implementar un plan de motivación para nuestra Administración Pública, ya que nuestro contexto socio-cultural es mas que especial, primero deberemos conocer a grandes rasgos las necesidades de nuestros recursos humanos y sus características comunes, por ejemplo los trabajadores japoneses conceden más valor a la seguridad que a la realización personal. Los trabajadores de los países escandinavos destacan la calidad de la vida laboral y sus necesidades sociales como la influencia central para su motivación. En  los Estados Unidos y  otros países industrializados la motivación se relaciona a la necesidad de logros.

Nosotros  ¿conoceremos realmente que motiva a nuestros recursos humano?.

EL FACTOR HUMANO COMO ESLABON INDISPENSABLE

Los innumerables factores que mueven a los seres humanos en cualquier faceta de la vida se tornan mas complejos si los relacionamos con el trabajo, los cuales no pueden ni deben ser reducidos solamente a una motivación puramente económica.

Realizar una afirmación de este tipo, sería totalmente errónea ya que las personas trabajan a pesar de tener sus necesidades económicas completamente satisfechas. Si la motivación fuera simplemente económica bastaría con solo dar un aumento de sueldos y el problema se extinguiría, lo que a la vez solucionaría otras cuestiones ya que si esto se encuentra atado a la motivación de los empleados  se debería reflejar directamente en el aumento de la productividad, pero en realidad la experiencia demuestra todo lo contrario. El trabajo proporciona una manera especial de satisfacer muchas necesidades y por sobre todo tiene un particular sentido de importancia frente a nosotros mismos y los demás.

El problema que se intenta dilucidar posee una marcada influencia en los distintos y variados aspectos que conforman el ámbito laboral de la Administración Pública y sobre todo el ámbito personal de sus integrantes tales como: productividad, bienestar general en el Organismo, relaciones laborales, relaciones familiares y afectivas y  autorrealización.

Si nos referimos a la productividad, se podría mencionar que el hecho de aumentar la motivación tanto intrínseca (cuando el empleado muestra comportamientos de trabajo atribuibles a resultados derivados del trabajo mismo) o la motivación extrínseca, (cuando las conductas laborales se relacionan con resultados derivados de fuentes diferentes a las del trabajo mismo), favorecería notablemente la productividad dentro del trabajo.

Pero generalmente el sector público no pone demasiada atención en la motivación intrínseca preocupándose en mayor medida por las motivaciones extrínsecas de los trabajadores con el solo objeto de alcanzar la planificación de metas, sin tomar en cuenta el nivel de satisfacción de los empleados.

Sería fundamental para lograr los objetivos, no dejar al azar este importante factor en análisis, ya que toda estrategia que quiera  aplicarse para revertir estas cuestiones deben partir de los trabajadores, que   representan a un determinado sector, lo cual se extenderá posteriormente a toda la organización.

Se puede establecer  que el bienestar en la organización está dado por la satisfacción de los trabajadores y todo esto se encuentra  íntimamente ligado con la motivación.

EL TRABAJO Y LOS TRABAJADORES DEL ESTADO
El trabajo es la fuerza impulsora que logra mayor importancia en el ámbito de la actividad humana en general, ya que es la actividad que ocupa la mayor parte de nuestras vidas, por lo cual es necesarios estar motivado por ésta de modo tal que nunca se convierta en una labor opresora, lograr que el trabajador se encuentre verdaderamente motivado por el trabajo trae muchas consecuencias psicológicas positivas, tales como lo es la autorrealización, el sentirnos competentes y útiles y mantener nuestra autoestima.

La satisfacción de los trabajadores es un fin en sí mismo, tiene un valor intrínseco que compete tanto a su persona como a la Administración, no es para nada conveniente adoptar posturas utilitarias que consideran la satisfacción laboral sólo como uno más de los factores necesarios para lograr mayor producción, la cual será un beneficio cuyos frutos se dirigirán solamente a la organización y no al trabajador.

Se  puede establece r que en muchos casos a las personas les gusta realmente su trabajo, y además muchos lo consiguen  por merito propio; en otros casos el empleo fue conseguido por recomendación o vacante en el puesto y muy pocos por concursos de oposición y antecedentes. 

Si  analizamos los factores que llevan a ingresar a la Administración Pública Nacional podemos                                                                                                                                                                                   decir  que se torna conveniente hacerlo a este sector y no al sector privado por las siguientes cuestiones: un empleo estable (en el caso que ingresen a la planta permanente), jornada corta de trabajo, horario establecidos que se cumplen ya que muchas veces esto en el sector privado no es así, facilidad en la mayoría de los casos de conseguir ingresar a estos a través de conocidos (es muy común ver familias enteras trabajando en la misma repartición), en muchas situaciones no se necesita experiencia previa ya que la tarea es meramente de carácter administrativo. Pero una vez que las personas se encuentran dentro del sistema se tornan cada vez más exigentes en cuanto a las remuneraciones y pierden absolutamente la motivación para desarrollar la tarea encomendada.

Todas estas razones crean un clima de trabajo especial donde se solicita todo y no se da mucho a cambio, la medida del desempeño individual se encuentra dada solamente por las características propias de cada persona ya que el medio donde se mueve no incentiva demasiado y no existen premios ni castigos, todos los empleados son iguales, tanto los que trabajan como los que no lo hacen y esto tiende a adormecer la iniciativa y la creatividad, la falta de competencia hace que no se impulsen cambios por lo tanto las acciones deben autogenerarse, lo cual lleva mucho mas tiempo del esperado, se puede decir que en la actualidad casi ninguna de las reparticiones que funcionan dentro del Estado nacional, provincial y municipal se encuentran exentas de estas características.

Las relaciones humanas que se desarrollan dentro de ellas, están dadas por objetivos que no tienen nada que ver con una verdadera cultura organizacional, solamente responden a políticas individuales o de pequeños grupos de poder que la mayoría de las veces desvían los esfuerzos hacia la concreción de intereses particulares.

A MODO DE CONCLUSIÓN

LOS DESAFIOS ACTUALES DE LA ADMINISTRACIÓN PÚBLICA
Son muchos los elementos que influyen en la motivación laboral tales como, ambiente confortable, la comunicación dentro de la organización, la cultura organizacional, los incentivos, la satisfacción en el trabajo etc y todos dependen exclusivamente de las políticas que aplique la Administración a sus recursos humanos,  ya que muy pocos son los elementos que se encuentran en manos del personal.

Si bien desde el Estado se han tratado de solucionar algunas cuestiones relacionadas con el tema de la gestión de sus recursos humanos, creo a mi juicio que lo aplicado hasta ahora no realizó cambios profundos en cuanto al funcionamiento de los mismos.

La calidad de vida laboral de una organización es su entorno, el ambiente, el aire que se respira y este es un tema no menor que generalmente no se presta ninguna atención a esto, puesto que no tienen en cuenta que un empleado al cual se le brinda una oportunidad de mejorar su puesto y su contribución al sector donde se desempeña, trabajará mejor y generará un ambiente de confianza y respeto.

Con demasiada frecuencia los responsables de esos empleados se empeñan solamente en obtener una colaboración pasiva y repetitiva de éstos, pero poco les preocupa conocer sus ideas y lo que pueden aportar.

Si se continúa pensando que las ideas de los empleados no se deben tomar en cuenta, éstos seguirán pensando que el éxito o fracaso de las metas que les asignan dependen exclusivamente de sus jefes y cada vez mas se trabajará en forma individual y no generaran actividades en equipo.

La Administración Pública debe poner en práctica un “Programa de Mejoramiento de la Vida Laboral” como forma de elevar la productividad mediante niveles elevados de motivación y satisfacción de los empleados, esto producirá menor tensión   y una menor resistencia al cambio que debe  aplicarse.
Un programa de este tipo puede producir  muchos beneficios que lleven a un desarrollo importante, a lo que debe tender es a tratar a las personas como verdaderos expertos responsables en cada uno de sus puestos, aunque la tarea que realice sea solamente una porción muy menor dentro del proceso administrativo, éste deberá sentirse importante dentro de la organización y para la organización.

Los responsables de los distintos reparticiones que componen el sector público  deben buscar que sus integrantes deseen contribuir en el éxito común y se deben empeñar en buscar  métodos que permitan esta contribución, ya que si lo logran lo mas probable es que obtengan mejores decisiones, una mayor productividad y una calidad muy superior en el entorno laboral.

Tal vez el mejor método para obtener lo mencionado es la participación del empleado, llevándolos a desempeñar un papel activo en las decisiones que los afectan, así como en su relación con la organización. De esta forma adquirirán mayor sentido de la responsabilidad , obtendrán un sentido amplio de pertenencia, bajo ningún aspecto las decisiones deberán darse solamente en ocasiones aisladas, sino deberán convertirse en parte integral de la filosofía de funcionamiento de la organización.

El gran reto radica en buscar una cultura organizacional que incluya de manera efectiva la  autoridad con la responsabilidad de las personas que trabajan dentro de la Administración.
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